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QARRADAS llegó a Europa cuanrb V* 8 6 

desencadenaban las fuerzas u¿ reno­
vación desertando un vuelo d e impulsos 

, magníficos y de ansias admirables hacia 
la superación de todos los conllnes pre-

Coixserve la Belleza 
Jrvenil de su Cu-is 
Teda atufar pueda mantener su cutis ¡oven, 
aplicándole, diariamente, Cera pura Meno-
l l iadg, la única ayuda indispensable que se 
necesita para conservar «I cutli siempre freí 
co • inmaculado. Cera Mercolitada limpia, 
luavl ta , blanquea y protege. Cera Mercoli-
zada elimina los Imperfecciones, decoloracio­
nes, manchas, a l e , quitanda toda cías* da 
defectos, tales como barrillas, calor amari­
llento y poros dilatados. Cerno en cada apli­
cación te insume muy poco cantidad de cera, 
su casto es intimo. La Cera Mercolitada ta 
emplean, desde hace más de un cuarto de 
siglo, todas las mujeres del mundo que de­
sean retener su belleza. Pruébela y verá có­
mo, rápidamente, su cutis eiperimentará una 
notable mejoría. 
Parlât e ir l rpa al vello rápida y agrada-
Mámenla: Porlac es delicadamente perfuma­
do y agradable en su uso. Es inofensivo. 
Este depilatorio moderno retarda el creci­
miento futuro del vello y otorga a las partes 
en que se aplica un aspecto de limpieza 
completa. 
Carteloal da eld« a loe a ta l lU t -y aumento 
su color natural. Es mucho más lindo que el 
rouge común y puede obtenerte en polvo o 
compacto, en su color favorito de moda. De 
venta en las farmacias, perfumerías y tiendas. 

C e n í Mcrcoliz«Mla 
CONSERVA SU C U T I S 

vistos . S o impregnó del etpfattu d o e s a 
hora y pintó s u s cuadro» con a l m a w 
traduciendo e n süitosio « 
pletidad d o las real idades 
ciendo del t r o » inmóvil y ael color elo­
cuente la expresión plást ica 
mismo forntkdablo do la v ida 
n e a . So h a a c o m o d o a los 
pueblo y loa h a tomado como « n a 
déndotos vivir en fuertes rcagos d e u n a 
desconcertante intención ps icológica en 
e s a s evocaclonee rectilíneas que son sus 
cuadros donde todo adquiere un stanltt 
codo trascendente do realidad sucjeriaora. 
S u s tipos, eoos ejemplares d e la raza re 
cogidos en la observación paciente y pe­
netrante d e las costumbres y d e la v ida 
españolas , sorprendidas en la zona ael 
pueblo, en la personificación d e los seree 

¿fea* 

LAS JOYAS EN 
LAS MANOS 

Cuando es tas san finas, sobrias, ele­
gantes , l u c e n . . • pero resultan para el 
sexo femenino un detalle que no todas 
pueden darse el gusto d e poseer las . 
Hoy Norte America, q u e e n estos últi­
mos años h a marcado rumbos en lo 
q u e s e refiere a bel leza 1 ° " ° " ^ . h a 
fabricado un esmalte para las uñas 
que s e v e n d e en todas las c a s a s del 
ramo. Flx e s un esmalte que a l decir 
d e críticos americanos puede suplir 
este detalle tan elegante, pues e s un 
esmalte que por su brillo y sus her-' 
mosos matices h a c e d e las uñas las 
verdaderas Joyas e n la mano do l a 
mujer. 

Usted puede conseguir este produc­
to en las principales formadas y ca­
sas d e bel leza . 

aros y pintor&scos q u e s e ag i tan er> 
p o d e r o s o d e la multitud, tienen 

his tór ica d e documentos 
- o r e g a d a al valor estét ico do 

ruanlo significan c o m o a larde d o u n a tec 
ca incomparablemente v igorosa y d e 

u n a muy personal aprec iac ión d e los va­
lores pictóricos d e la verdad observa - ia . 

Ao.uel sen- do d e s íntesis q u e h a b í a pie-
c o m e n t e en s u s caricaturas a p a r e c e aho­
ra en sus cuadros profundizado, a u n a d o y 
e levado a todas l a s proyooc ionc j d e un 
-sistema d e d o ma toaría d o la 

dicción por el p i n c e l . Peregrino d. 
v u e l v e a nosotros con su c a r g a d e boUe-
s a n u e v a y s u reputación bien g u n a a a , 
reconfortándonos en el d e q u e h a y quie­
n e s I P • > ' ' • » ('ii nombre del país ante los 
otras osos con victorias m e n o s ef ímeras 
a u i . q u e t amb ién menos ruidosas q u e la 
vic'oria internacional conquis tada en a lgún 
c a m p e o n a t o d e football. 

Mient ras el poeta Superviol le y e l pin­
tor Figar i conquistaban en París la s impa­
tía, el respeto y la admiración d e l o j en­
t endidos . Barradas conquis taba e n C3pañ:i 
un sitio d e excepción para s u s cuadros y 
sus i lustraciones. Es p u e s m u y va l ioso e l 
don q u e el artista h a c e a su patria y as í 
debo c o m p r e n d e r l o y sentirlo nuestro pue­
b l o . 
blos s o m ide por la importancia d e su p a 
peí v su misión en los dest inos d e lo cul­
tura un iversa l , cu idemos nuestros v a l o r e s 
espirituales, h a g a m o s ambiente p a r a l a 
sustentación del idea l d e s i n t e r e s a d o dí.1 ar­
te, coronemos con flores d e l axxxir a 
nuestros artistas d e verdad, y c u a n d o n o s 
hal lemos ante un e jemplo conmovedor y 
luminoso como e l d e Barradas, q u e vuel­
ve vaci lante y a fanoso a nuestras p l a / a ^ , 
trayendo sobre sus débi les e s p a l d a s \n 
c a r g a preciosa d e s u s d o n e s eximias , ujn-
da rnos nuestras m a n o s a e s o s d o n e s y es­
trechemos largamente a l artista contra 
nuestro corazón, para q u e las palpitacio­
n e s del suyo repercutan hondamente t.-, 
los anhelos y entus iasmos colect ivos 
todo un pueblo q u e n o só lo s a b e sentir la 
sacrosanta sed d e la justicia — q u e nos h a ­
ce mejores— sino también e l ans ia de be ­
l leza y ensueño que pone a l a s d e a r r e b o l 
y d e viento en los hombros c a n s a d o s d e 
la humanidad a fanosa . Sa ludemos a este 
hermano que retama, e m p a v e s a n d o n u e s ­
tros espíritus con la bandera a leteante d e 
nuestro entus iasmo. Su barca v iene reple­
ta d e tesoros y sobre e l la Be iza b l a n c a y 
palpitante la ve la que recoge los v ientos 
como un índice imperativo seña lando la 
resolución d e seguir, como el s ímbolo mis­
m o d e estas a l m a s idealistas y migrato­
rias, q u e nacieron v o c a d a s a la inagota­
ble milagrería d e tos viajes y d e l a s ex s 

pedic iones . Y e s que para los espírtus sa­
nadores, para tos q u e l legan a l mundo lo-
codos por el dedo mágico d e la pas ión 

D i b u j o d e t ipo p o p u l a r e s p a ñ o l . 



artística, no sólo es viaje t ras ladarse de 
un punto geográfico en la es t remecida 
concavidad de las n a v e s o en el ruidoso 
trepidar de los ferrocarriles. También ¡o es 
el emprender la m a r c h a hac i a el mundo de 
sus sueños y ponerse en camino h a c i a la 
penosa realización de las concepciones 
brotada» come esirellas en el profundo 
firmamento de la meditación silenciosa, lo 
es acaso la vida 'oda, por ser peregrinaje 
constante en persecución del ideal, vuelo 
siempre tendido hacia la infinita renova­
ción de jos horizontes, agi tación d e a las 
interiores que vencen todas las distan-
:ias, a t raviesan iodos los m a r e s y supe ran 
los más altas cumbres d e la rea l idad ex-

Barradas ha vinculado su nombra a un 
movimento artístico de vas tas proyeccio­
n e s . Vivió en España el fervor do los re­
novadores europeos que en todos loó cam­
pos del arte —en la poesía, en !a pintu­
ra, en la escultura, en la música, en ol 
teatro— desp legaban banderas revolucio­
narias abriendo nuevas vías p a r a el asalto 
a la inmortalidad, nuevos caminos p a r a la 
verdad estética que como y a lo había di­
cho el filósofo Kant no debe confundirse 
con la verdad lógica. Los poetas ullraístas 
lo consideraron de los suyos, porque si no 
hace versos, h a c e poesía con el pincel, 
poes ía del color y la línea, no p a r a el 
viejo concepto de lo poético, sino con un 
sentido moderno de e s a verdad estética 
que requiere p a r a su percepción íntima 
una nueva sensibil idad. En el campo d e 
la pintura levantó, pues , con mano firme y 
Munfadora su estandarte de guer ra . Y ha-

orá muchos que discrepen de sus princi­
pios estéticos y no sientan la ob ra . Yo no 

oy a pronunciarme, en estos instantes en 
aue no tengo el derecho de reclamar por 
rnás tiempo vuestra atención, sobre sus 
orientaciones pictóricas lo que no ofrecería 
interés p a r a nadie, tratándose de proble­
ma q u e estoy m u y lejos de abordar; quie­
ro eso sí, que al incorporarse a ese movi­
miento de jóvenes supo hacer honor a su 
juventud; supo interpretar el destino de 3U 
generación y le c a b e por tanto la satis­
facción de habe r contribuido a enriquecer 
con resplandores de audac ia conquistado­
ra y fecunda, la historia del arte, com­
prendiendo que los tiempos exigían reno­
var profundamente la vida de la humani­
dad en todas sus formas y manifestacio­
nes, sacar la d e los viejos cana i s s p a r a 
lanzarla al mar abierto de las sensaciones 
reguladas , no por el rígido car iaban de loa 
convencionalismos imperantes sino por el 
libre juego del cosmos, de la naturaleza, 
y de la fantasía, que es al íin y al cabo 
el más completo de los productos natura­
les y la más poderosa y genuino de las 
fuerzas h u m a n a s . La fantasíal Por ella los 
hombres llegan a igualarse a \oz áio¡>as, 
por ella adquieren el poder de crear mun­
dos enteros de la nada ; ella íes confiere 
el don de la ubicuidad porque les permite 
t ras ladarse d e un extremo a otro del pía 
neta, de la tierra a los astros llegar a to­
das ' par tes sin moverse . Acaso la misma 
ealidad no sea otra cosa que un producto 

•i" la fantasía de la naturaleza, o veces 
en admirable consorcio y a veces en irre 
ducllble divorcio con la fantasía del r.om-

bre . Y es por eso —y Barradas parece ha 
berlo comprendido así— que la mejor m a 
ñera de dar a las vigorosas a la fantasía 
humana es nutrirla con todos los jugos de 
la tierra, de la naturaleza, de la verdad y 
de la vida siempre cambian le, sorpren­

dente y maravillosa en el proceso de la 
renovación universal . 

(Fragmento de un discurso pro 
nunciado en ol homenaje hecho 
a Barradas, el año 1929, o ru 
vuelta al Uruguay). 

Uibujos necbos para, la creación de un "ballet'' titulado "Juerga'', ée 
Tomas Borras. 


